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Españoles olvidados en la costa noroeste 
en el Pacífico de Norteamérica  
 
Por José Antonio Crespo-Francés* 
 
Recientemente se ha desentrañado la españolidad del cordobés 
Rodríguez Cabrillo tomado por portugués durante mucho tiempo, y 
descubridor de la bahía de San Diego. 
 
Recordemos por un momento cuál fue la secuencia de la exploración 
española en ese vasto territorio, para con ello ofrecer un sencillo 
homenaje a unos exploradores, compatriotas nuestros, muchos 
silenciados u olvidados, y muchos de ellos nacidos en lugares que hoy 
no son España pero que forman parte de la familia de la Hispanidad.  
 
Me quiero referir a esa avanzadilla de exploradores a vanguardia en el 
siglo XVIII, durante el último estertor  del imperio español, en ese 
crepúsculo en el que ofrecieron sus vidas dedicándolas por completo a 
la defensa de unas lejanas e inhóspitas tierras en remotas latitudes, 
que luego serían  cedidas de forma cobarde y desvergonzada arrojando 
la memoria de estos hombre al pozo del olvido.  
 

 
Este mapa está construido a medida de la vanidad francesa presentando una Nueva Francia 
norteamericana descomunal frente a una Nueva España y Suramérica mínima casi inexistente.´  
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Pero, para ello y para hacer justicia, debemos iniciar este recorrido por 
las primeras exploraciones dirigidas desde Nueva España a la costa 
californiana. 
 
La idea de una mítica "isla a la mano diestra de las indias", como 
aseguraba Montalvo, riquísima y poblada por mujeres adornadas de 
perlas y oro, se convirtió en guía de las nuevas exploraciones1. 
 

Pie del mapa Novissima et Accuratissima Totius Americae  de Gerardus S. Schagen de 1671. 
Una reina salvaje y lingotes de oro a sus pies, junto a unos buscadores de oro con sus areles.  
 

Este documento, contribuyó a precipitar la búsqueda de oro por los 
españoles en América del Norte y así se transmite en los mapas de la 
época. En el pie del mapa de Schagen de 1671 como en otra tantos 
aparece un tema recurrente del momento, una reina indígena con un 
tocado de plumas protegida por una sombrilla que sujeta un esclavo y 
a sus pies un indígena arrodillado vierte polvo de oro con un cedazo 
junto a un montón de lingotes también de oro, en este dibujo aparece 

                                                           
1 Calafia, reina mitológica de las amazonas, es el nombre de una legendaria guerrera negra, relacionada con la 
mítica isla de California. Se cree, que el Estado de California, en los EUA, fue nombrado de esta manera en honor a 
la reina Calafia. 
La leyenda de la reina Calafia,  se remonta a la novela Ȱ,ÁÓ ÓÅÒÇÁÓ ÄÅ %ÓÐÌÁÎÄÉÜÎȱ, o las aventuras de Esplandián, 
escrita alrededor de 1510 por el escritor español Garci Rodríguez de Montalvo: Ȱ%Ó ÓÁÂÉdo que a la derecha de las 
Indias, existe una isla llamada California, muy cerca del paraíso terrenal; poblado por mujeres negras, donde no había 
hombres. Tenían hermosos cuerpos robustos, valentía y una fuerza espiritual muy grande. Su isla, era la más 
inexpugnable en el mundo, con sus acantilados y costas rocosas. Sus armas, eran todas de oro  porque en toda la isla 
no había otro metal, excepto el oro. 
En la isla, reinaba una mujer de proporciones majestuosas, más hermosa que todas los demás, y con todo el vigor de su 
feminidad. Ella no era pequeña, ni blanca, ni de cabello dorado. Era grande y negra, como el as de bastos. Pero el 
prejuicio de color no existía entonces. Era la más bella entre las bellas y lograba realizar grandes hazañas. Fue valiente, 
ÖÁÌÅÒÏÓÁ Ù ÃÏÎ ÍÅÔÁÓ ÂÉÅÎ ÄÅÆÉÎÉÄÁÓȢ &ÕÅȟ ÅÌ ÍÜÓ ÎÏÂÌÅ ÇÏÂÅÒÎÁÎÔÅ ÑÕÅ ÈÁÂþÁÎ ÔÅÎÉÄÏȟ ÁÓþ ÅÒÁȟ ÌÁ ÒÅÉÎÁ #ÁÌÁÆÉÁȰȢ 
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en blanco y negro pero en otras coloreados se aprecian los lingotes 
dorados y el montón de polvo de oro junto al cedazo.  
 

EXPLORACIONES LITORALES SIGLO XVI COSTA DEL PACÍFICO 
1532 Diego Hurtado de Mendoza, entra en el mar de Cortés. 

Llega hasta los 27ºN en la costa del Pacífico 
norteamericano.  

1534 Fortún Jiménez. Descubre y recorre la Baja California.  
1535 Hernán Cortés y Andrés de Tapia. Exploran gran parte de 

la Baja California. Creyendo que habían llegado a la tierra 
de la mítica reina Calafia, de ahí el nombre de California. 

1539 Francisco de Ulloa. Recorre el Mar de Cortés y bordea la 
península hasta la Isla de Cedros donde desaparece, tras 
haber descubierto la desembocadura del río Colorado, 
Ancón de San Andrés. 

1540 Hernando de Alarcón. Apoyo al avance terrestre de 
Coronado. Se adentra en el mes de agosto por la boca del 
río Colorado, al que llama Río de Nuestra Señora del Buen 
Guía y se adentra en su curso 80 leguas hasta alcanzar la 
confluencia con el río Gila.  

1542 Juan Rodríguez Cabrillo. Llega a los 38ºN, explorando las 
costas de Oregón. 

1542 Bartolomé Ferrelo. Llega a los 44º N explorando las costas 
del actual estado de Washington. 

1587 Pedro de Unamuno. Llega a California procedente de 
Manila a la altura de los 36ºN y navega hacia el sur. 

1592? Juan de Fuca alega haber llegado al estrecho de su nombre 
entre el sur de la actual isla de Vancouver y el continente. 

1595 Sebastián Rodríguez Cermeño. Llega desde Manila a 
California a la altura de los 42ºN y costea hacia el sur 
encontrando la actual bahía de Drake. 

1596 Sebastián Vizcaíno. Recorre las costas del mar de Cortés y 
llega a los 29ºN. 
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Este mapa permite intuir la supuesta ruta del estrecho de Anián  junto a la isla de California que daría 
paso hacia el Atlántico Norte.  

 
En 1615 viajaron al Golfo de California Nicolás de Cardona y Juan de 
Iturbe. Francisco de Ortega lo haría entre 1632 y 1636. Pedro Porter y 
Cassanate en 1643 y entre 1647-1648, luego Bernardo Bernal 
Piñadero en 1664 y 1666 y Francisco de Lucenilla en 1668, pero en 
ningún caso se efectuó colonización alguna. 
 
Y esta mítica tierra no se llamó California por falta de alternativas, sino 
por la fuerza del mito pues hubo varias propuestas toponímicas: para 
Sebastián Vizcaíno se llamó Nueva Andalucía; Pedro Porter y 
Cassanate, Almirante de la Mar del Sur quiso honrar a su tierra 
llamándola Nuevo Reino de Aragón; para el almirante Isidro de  Atondo 
y Antillón era la Provincia de Nuestra Señora de la Trinidad quien junto 
con los padres Eusebio Kino y Juan María de Salvatierra recorrieron la 
península de California entre 1683-1685, y que buscando agradar al 
rey y ver aumentar su apoyo, la llamaron las islas Carolinas. Finalmente 
la fantasía caballeresca subsistió. 
 
Como consecuencia de esa idea isleña, vemos en 1540 un mapa donde 
aparece en lugar de California una isla llamada "Zipango" (Japón) y se 
insinúa un paso por el norte. 
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Las Siete Ciudades de Cíbola, primero imaginadas en el Caribe, luego situadas  al oeste del golfo de 
California prestas para llamar la atención de todos los aventureros tras la frontera del norte . 
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1570. Fragmento del atlas de Ortelius  en el que se dibuja la costa de California justo enfrente y a una 
distancia irrisoria de Japón.  

 
Luego vendrían las últimas exploraciones durante el siglo XVIII, 
durante Ilustración y justo antes de la emancipación de Nueva España, 
pero hasta ese momento podemos considerar el mito como motor de la 
exploración, en el que se mezclan los mitos hispánicos con las leyendas 
indígenas para atraer a los aventureros. La península de California rica 
en fósiles del cuaternario es un lugar donde desde antiguo los 
indígenas encontraban huesos de mamut, razón por la cual la sierra 
que recorre la península de norte a sur se llama Sierra de la Giganta. 
 
En cuanto a otros mitos como el de las Siete Ciudades de Cíbola y 
Quivira, inicialmente se situaron en el Caribe, cuando era desconocido, 
una vez explorado el mito fue trasladado y dibujado al norte de Nueva 
España y según se iba explorando se iba situando más al norte hasta 
ubicarlo en Alaska junto al estrecho de Bering2. 

                                                           
2 En la sección Informes del diario digital www.elespiadigital.com publica el artículo Ȱ,Á ÅØÐÌÏÒÁÃÉĕÎ ÄÅ !ÌÁÓËÁ ɉΧɊȱ 
el domingo 27 de abril de 2014. 
Escritas estas sencillas líneas como un humilde homenaje a nuestros compatriotas, muchos silenciados u olvidados, 
algunos nacidos en lugares que hoy no son España. Esa avanzadilla de exploradores a vanguardia, último estertor, en 
el crepúsculo del Imperio y que ofrecieron sus vidas dedicándolas por completo a la defensa de unas lejanas e 
inhóspitas tierras en remotas latitudes, luego cedidas de forma cobarde y desvergonzada arrojando la memoria de 
estos hombre al pozo del olvido. 
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/5275-la-exploracion-de-alaska-1 
En la sección Informes del diario digital www.elespiadigital.com publica el artículo Ȱ,Á ÅØÐÌÏÒÁÃÉĕÎ ÄÅ !ÌÁÓËÁ ɉΨɊȱ el 
domingo 27 de abril de 2014. 

http://www.elespiadigital.com/
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/5275-la-exploracion-de-alaska-1
http://www.elespiadigital.com/
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Si hablamos y tratamos de describir el espacio y la topografía donde se 
desarrolló esta tremenda aventura, hemos de afirmar que se trata de 
una costa de dimensiones titánicas, pues hablamos de una distancia 
aproximada en línea recta de más de 7.300 kilómetros entre el puerto 
de San Blas y la península de Alaska. Por hacer una comparación siete 
veces la distancia costera que separa Gerona de Cádiz, pero con 

                                                                                                                                                                          
Quizá los españoles somos los más dados al olvido de los nuestros. Hoy en aquellos territorios de Alaska  recuerdan a 
sus antepasados rusos, de los que se ha escrito en abundancia, y de aquel famoso cheque celosamente guardado en el 
museo de Anchorage justificante de la compra del territorio por los norteamericanos. Igualmente los franceses que 
apenas asomaron por aquellas latitudes con el conde de La Pérouse, han sido profusamente recordados. Punto y 
aparte merecen los ingleses conducidos por el célebre capitán Cook, quien pasó por allí a finales de 1778 para dejar 
algunos nombres en numerosas bahías y fondeaderos, como la del curioso nombre de Turnagain  junto a Anchorage. 
En cambio los intentos iniciados por Esteban José Martínez fueron los de ir para quedarse y permanecer, estableciendo 
el bastión de Nutka, en lugares donde los europeos llegarían cien años más tarde. Por ellos este sencillo relato es una 
humilde memoria a modo de plegaria que recuerda y agradece el esfuerzo por mantener viva su memoria, con el único 
objetivo de revivir un pasado que nos ayude a una comprensión global para mejor proyectarnos al futuro. 
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/5276-la-exploracion-de-alaska-2- 
  

http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/5276-la-exploracion-de-alaska-2-#_ftn1
http://www.elespiadigital.com/index.php/informes/5276-la-exploracion-de-alaska-2-

